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y sin lugar a dudas un prolijo archivo de imágenes procedentes de 
todas las épocas, pero especialmente de los años veinte y treinta del 
siglo pasado.

Él mismo se ha definido en una retahíla de términos: “Autodidacta. 
Ecléctico. Metafísico. Poeta De La Pintura”.8 Y especifica: “A mediados 
de los 80 [donde se encuadran Biblioteca bombardeada y Bailarina roja] 
mi paleta y modo de pintar dio un giro importante. Empiezo entonces 
a emplear tonos mucho más encendidos, aplicados en contrastes 
fuertes pero sencillos. Poco a poco aquellos colores han derivado en 
otros nuevos con una mayor complejidad expresiva, más profunda y 
suntuosa. Son colores mentales, que no se hallan en la naturaleza, 
nacen de la pura invención”.9

Belén Franco inició su trayectoria artística con una primera exposición 
en el Club Internacional de Prensa, a finales de la década, e hizo sus 
dos primeras exposiciones en galerías comerciales en Columela y El 
Caballo de Troya, fundada por Dis Berlin, que también era un valorado 
sello editorial. Para entonces ya había colaborado con Guillermo Pérez 
Villalta en los paneles del tarifeño en Bruselas con motivo de Europalia 
86 y, más tarde, lo haría con su hermano Carlos en los que todavía hoy 
decoran la Casa de la Panadería en la Plaza Mayor de Madrid.

Artista nómada, que ha residido en varios países, su figuración es 
epítome de una valoración sostenida de la tradición clásica, que huye de 
lo puramente representacional para adentrarse en nuevas formulaciones 
de los géneros que la integran, y en las que siempre destaca la presencia 
de la mujer, de una mujer libre y dedicada a sus propios asuntos. 

Si bien algunas de sus obras podrían encuadrarse en las mitologías y 
alegorías de las que hemos escrito páginas atrás, ofreciendo siempre 
modos narrativos sólidos a la vez que íntimamente biográficos -así 
Psique y Cupido, circa 1990-, o paisajes en los que destaca una factura 
pictórica ciertamente notable, siento predilección por obras suyas, que 
aparentemente recogen escenas cotidianas posibles para transformarlas, 
por virtudes de la pintura, en sugerentes logros de construcción de la 
imagen como ocurre con ese magnífico juego de luminosos amarillos en 
Mujer comiendo bígaros, una pintura de aproximadamente de 1989-1992.

Aunque su primera exposición individual tuvo lugar a finales de los 80, 
en el Club Financiero de Madrid, fue con motivo de su presentación 

88	 https://www.plataforma	 https://www.plataforma--
deartecontemporaneo.deartecontemporaneo.
com/pac/entreviscom/pac/entrevis--
ta-a-dis-berlin/ta-a-dis-berlin/

99	 https://www.tendencias	 https://www.tendencias  
delarte.com/dis-berlin-delarte.com/dis-berlin-  
enero-2017/enero-2017/
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en el circuito galerístico profesional, en la Galería Columela, cuando 
Francisco Calvo Serraller saludó la aparición en escena de Concha 
Gómez-Acebo con un término de reconocimiento y espera: “un 
vislumbre”, a la vez que enumeraba sus fuentes y modelos, en los que 
no nos resulta difícil comprobar esa voluntad de retorno a una pintura 
asentada por la historia, común a varios de los artistas aquí reunidos: 
“toda suerte de prototipos románticos y tardorrománticos, desde Goya 
hasta Moreau, más por clima que por coincidencias formales”.10

Artista igualmente nómada que la anteriormente mencionada Belén 
Franco y como ésta involucrada en la pintura mural -Casa de la 
Panadería, Real Maestranza de Ronda-, Gómez-Acebo se ha interesado 
fundamentalmente por un mundo propio, interior, que recoge tanto 
experiencias personales biográficas, que incluye sólidas incursiones en 
el mundo del retrato entre quiénes ha incluido a buena parte del universo 
de la cultura, como sus lecturas e interpretaciones de la mitología, todo 
ello abordado desde una práctica pictórica tan fresca como delicada.

Pienso que hoy mantiene absolutamente viva una vocación que creo leí 
pertinentemente en una de mis primeras lecturas sobre su obra en la 
que venía a interpretarla desde la figura de una de sus heroínas pintadas: 
“tejiendo y destejiendo la trama por la que la pintura ha ido constituyéndose 
en fórmula artística de la experiencia del conocimiento”11. 

Puck, 1989, extraído de El sueño de una noche de verano, su factura 
casi más abstracta que figurativa, y especialmente Salomé, del mismo 
año, una cálida e impactante visión del mito bíblico -que esconde a su 
vez un mensaje feminista-, son dos magníficos ejemplos de las obras 
de sus primeros tiempos. 

Fauna y flora

No se entienda desconsideración alguna en el epígrafe de las 
notas siguientes que se refieren a la participación de los fotógrafos 
integrantes de esta exposición. En primer lugar, porque hacen mención 
al ecosistema generado en la década de la que nos ocupamos, de la 
que dieron testimonio y recogieron cual naturalistas que encuentran 
las nuevas especies que lo habitaban; en segundo lugar, porque tanto 
una como otra son indispensables para el equilibrio ecológico del 
espacio vital que ocupan, y finalmente, porque en no pocas ocasiones 
establecen entre ellas relaciones simbióticas que redundan en su mutuo 

1010	  Calvo Serraller, Francis	  Calvo Serraller, Francis--
co, “Los pasos perdidos. co, “Los pasos perdidos. 
Una pintora romántica. Una pintora romántica. 
Concha Gómez-Acebo, Concha Gómez-Acebo, 
vislumbre de una sensibivislumbre de una sensibi--
lidad pictórica”, “El País”, lidad pictórica”, “El País”, 
29 de junio de 1991.29 de junio de 1991.

1111	  Navarro, Mariano, “El 	  Navarro, Mariano, “El 
telar de Penélope”, Galería telar de Penélope”, Galería 
El Caballo de Troya, MaEl Caballo de Troya, Ma--
drid, 1995drid, 1995

Detalle de las pinturas 
murales en la fachada de la 
Casa de la Panadería, Plaza 
Mayor, Madrid. 
Obra de Carlos Franco con la 
colaboración de Belén Franco 
y Concha Gómez-Acebo, 
entre otros
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beneficio y como consecuencia en la sociedad entera. Tanto en una 
como en otra se distinguen también aquellas silvestres o autóctonas de 
las que o han sido introducidas desde fuera o domesticadas.

Virginia Torrente, en su texto para este catálogo, significativamente titulado 
con una descripción de Dionisio Cañas de aquellos años, “gente que 
entraba, gente que salía…”, los retrata como un tiempo en el que “la libertad 
se vivía de manera tan cotidiana, tan recién estrenada, que impregnaba 
irremediablemente la creatividad con alegría. […] Todo sucedía con rapidez 
fulgurante en un Madrid que era un escaparate nacional que no se podía 
obviar, donde nuevas generaciones estaban apareciendo a la velocidad de 
la luz”. Su narración señala -como ocurre con los restantes autores, yo 
incluido- la importancia de los artistas y actores en la escena de los años 
70 en la conformación de la atmósfera que se respiró en los 80; señalan un 
acuerdo compartido según el cual sin el cambio de paradigma que abrieron 
los nuevos figurativos madrileños, y lo que supuso su innovador uso del 
color, las cosas podían haber sido muy diferentes (Alaska y Ciuco Gutiérrez) 
y que sin la aparición de una nueva noción de la fotografía documental en 
esa década precedente, sumándose a la artística, hoy no tendríamos el 
espectacular archivo existente (Pablo Sycet). Torrente y Alaska coinciden 
en señalar la facilidad -que no solvencia económica- de las relaciones 
establecidas entre los distintos protagonistas de distintas generaciones y 
en la relevancia de los cambios en los medios de comunicación. Y, como 
apunta la primera de ellas, Madrid actuó como fuerza centrípeta y foco de 
irradiación de aquellas maneras a otros puntos del país.

No soy ningún especialista ni entendido en la fotografía, a la que 
siempre he prestado atención desde la óptica de su relación con el 
arte en sus otras formulaciones, por lo que creo que para el cabal 
entendimiento de la situación entonces del medio, de la revolución que 
supusieron las nuevas ideas que pusieron en práctica los fotógrafos, 
incluida la polémica sobre la posibilidad del color en la fotografía, que 
señala Ciuco Gutiérrez, propongo al lector prestar atención a su texto 
y al de Pablo Sycet, que creo iluminadores.

La selección que mostramos, como ocurre con las pinturas, no aspiran 
a constituir ni una historia global ni balance de ningún tipo ni, mucho 
menos, un ranking de relativas importancias. Sí creo necesario apuntar 
que si las fotografías de Ouka Leele, Madrid, sus polaroids para la 
Fundación Cartier y La Cibeles se fue en tren a NY y se hizo de oro, de 
Ciuco Gutiérrez han sido expuestas junto a las pinturas, ha sido para 
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destacar precisamente su carácter de cercanía a los modos de éstas y 
la proximidad que avalaron de dos formas distintas de actuación ante 
un mismo objetivo.

No me resisto a comentar, por brevemente que 
sea, algunas de ellas, fundamentalmente por los 
personajes implicados. Así, la pionera Torero cordero 
(Ignacio Gómez De Liaño), de Pablo Pérez Mínguez, 
fechada en 1972 y portada que fue de Nueva Lente, 
seguramente la más icónica de aquellas imágenes 
primeras subvertidoras de unos modos y el retrato 
más exacto de lo que el filósofo, escritor y artista es 
y fue en la cultura española; el collage de Juan Gatti, 
autor de carteles para las películas de Almodóvar, 
para un desfile de Sybilla; los autorretratos de cuatro 

de estos fotógrafos -el citado Pérez Mínguez, Alberto García-Alix, Luis 
Baylón, Ouka Leele- trazan con exactitud su posición como autores, el 
primero, notario de una época, junto a Guillermo Pérez Villalta y Santiago 
Auserón, alegórico Alix, urbano Baylón y coloreada y sarcástica Ouka Leele; 
los personajes de todas las procedencias que “hacían” Madrid, Paloma 
Chamorro, Pedro Almodóvar -quizás el que comparece en mayor número 
de ocasiones-; la imprescindible para entender cómo fueron posibles qué 
cosas, Blanca Sánchez, en blanco y negro o en color; la imprescindible 
Maruja Mallo; Patricia Gadea -tan ella misma en la foto de Javier Campano-; 
los participantes en la exposición Mari Boom, Juan Ugalde, Gadea, César 
Fernández Arias, José Maldonado y Manolo Dimas-; los “bellísimos”, cada 
cual a su modo, Javier Utray, Sigfrido Martín Begué, María Vela, María Corral, 
Lola Moriarty, Emma Suárez, Dis Berlin, Quico Rivas, MacNamara, Carlos 
Berlanga, Ana Curra, amén de bellísima, perturbadora; y Andy Warhol, un 
invitado de honor, o Claude Jasmin, también foráneo, médico francés que 
cuidó de Bárbara Allende en París; también las imprevisibles y turbadoras 
mujeres de García-Alix, el mundo adolescente y juvenil recogido por Miguel 
Trillo y los olvidados de aquellos mismos momentos que habitaban esa 
ciudad en las tomas de Luis Baylón. 

Me he limitado a señalar la riqueza y el continuado interés que me generan, 
y creo que lo hacen igual o con más fuerza evocadora o provocante en 
el espectador, ese recorrido por los rostros, los gestos, los modos, los 
atuendos, las iniciativas, las situaciones y el ambiente que tanto recogen 
como destilan el numeroso conjunto de fotografías reunidas que nos 
cuentan quiénes hicieron inolvidables aquellos años 80 

Rafa Cervera  
Curra 83 #2 [Ana Curra], 
1983. 24 x 28 cm (cat. no. 97)
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Los  
setenta  
en los  
ochenta
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Luis Gordillo
1.	 8 obras de la serie Peter Sellers, 1978. Collage sobre cartulina. 34.5 x 19 cm (cada uno)



67

Luis Gordillo
2.	 4 obras de transformación de color del Andarín Cabezón, 1978.  

Prueba de imprenta. Obra única. 56 x 45 cm (cada uno)
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Luis Gordillo
3.	 Sin título, 1980. Técnica mixta con collage. 30 x 31 cm



69

Carlos Franco
4.	 Retrato de Luis Gordillo, 1974. Acrílico y collage sobre lienzo. 55 x 46 cm



70

Manolo Quejido
5.	 Parto, 1974. Técnica mixta sobre cartulina pegada a tabla. 100 x 72 cm
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Rafael Pérez Mínguez 
6.	 Cebras, 1970. Técnica mixta sobre lienzo. 55 x 65 cm
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Carlos Alcolea 
7.	 La reina del Partenón o la Reina en Rusia, 1975. Acrílico y collage sobre lienzo. 120 x 90 cm



73

Carlos Alcolea 
8.	 Sin título, 1986. Técnica mixta sobre cartulina. 100 x 70 cm



74

Herminio Molero
9.	 Las aventuras de California Sweetheart, 1975. Esmalte sobre madera. 70 x 130 cm



75

Herminio Molero
10.	Ropa tendida, 1991. Acrílico sobre lienzo. 81 x 100 cm



76

Alfonso Albacete 
11.	Días de marzo (I), 1984. Acrílico sobre lienzo. 97 x 97 cm



77

Alfonso Albacete 
12.	En el estudio 4, 1979. Óleo sobre lienzo. 91 x 118 cm



78

Chema Cobo
13.	Vicios privados, virtudes públicas, 1978. Acuarela sobre papel. 70 x 100 cm



79

Chema Cobo
14.	 rDanseuse  Skalistic, 1980. Óleo sobre lienzo. 92 x 73 cm



80

María Luisa Sanz
15.	Rulos, 1980. Acrílico sobre lienzo. 81 x 100 cm



81

María Luisa Sanz
16.	Mujer perpleja vigilando los juegos de sus hijos, 1988. Acrílico sobre lienzo. 114 x 146 cm



Mitologías
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Chema Cobo
17.	Antihistoria, 1983. Pastel sobre papel. 150 x 170 cm



84

Guillermo Pérez Villalta 
18.	El estilita y el vaso de Pandora, 1981. Óleo sobre lienzo. 75 x 53 cm 



85

Guillermo Pérez Villalta 
19.	Encuentro entre Hércules y Atlas, 1985. Óleo sobre lienzo. 99 x 70 cm



86

Sigfrído Martín Begué
20.	Trompe à l’huile, 1983. Óleo sobre lienzo. 61 x 41 cm



87

Sigfrído Martín Begué
21.	What’s new, Pussycat?, 1983. Técnica mixta sobre papel. 75 x 52 cm



88

Carlos Franco
22.	Pandora abriendo el cajón, 1984. Técnica mixta sobre cartulina roja. 50 x 70.5 cm



89

Carlos Franco
23.	Alegoría de la vida, 1989-90. Óleo sobre cartón. 102 x 72.5 cm



90

Jaime Aledo
24.	La tempestad (El paraíso), 1987. Acrílico sobre lienzo. 127 x 127 cm



91

Manolo Quejido
25.	Náyade con maternidad, 1986. Acrílico sobre lienzo. 141 x 182 cm



92

Belén Franco
26.	Psique y Cupido, 1990. Óleo sobre lienzo. 114 x 146 cm



93

Concha Gómez-Acebo
27.	Salomé, 1989. Óleo sobre lienzo. 110 x 130 cm





95

Chema Cobo
28.	En un túnel de luz, 1984. Óleo sobre lienzo. 200 x 250 cm





97

Miguel Ángel Campano 
29.	Ruth y Booz, 1990. Óleo sobre lienzo. 130 x 162 cm



98

Virginia Lasheras
30.	Avenida ritual, 1990. Técnica mixta sobre papel. 130 x 72 cm 



99

Virginia Lasheras
31.	Ciudad sacra, 1989-90. Técnica mixta sobre papel. 130 x 72 cm



Lo que  
ha dado en  
llamarse  
“la Movida”
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Pablo Sycet
32.	Tu voz me pone alas, 1986. Técnica mixta sobre papel. 50 x 65 cm



102

Diego Lara
33.	Esquire, 1982. Collage y cera sobre papel.  

21.5 x 17 cm

Diego Lara
34.	Exquisite form, 1989. Collage y óleo sobre cartón.  

18 x 18 cm
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Diego Lara
35.	Cat’s Paw, 1986. Collage y técnica mixta sobre papel.  

22.5 x 23.3 cm

Diego Lara
36.	Sin título, 1989. Collage y óleo sobre cartón.  

18 x 18 cm



104

El Hortelano
37.	Father and son, 1987. Ceras sobre cartulina, 65 x 50 cm



105

El Hortelano
38.	Private life, 1987. Ceras sobre cartulina, 65 x 50 cm



106

Ceesepe 
39.	La ley del deseo, 1986. Técnica mixta sobre cartulina. 178 x 115 cm



107

Ceesepe 
40.	Arrabal, 1985. Óleo sobre lienzo. 91 x 70 cm



108

Javier de Juan
41.	Hay una fiesta, 1988. Ceras y óleo sobre papel hecho a mano. 100 x 70 cm



109

Ouka Leele
42.	Madrid, 1984 / 2005. Impresión sobre lona. 127 x 96 cm



110

Ciuco Gutiérrez
43.	La Cibeles se fue en tren a NY y se hizo de oro, 1988.  

Fotografía sobre papel fotográfico “Kodak Endura”. 87 x 68 cm



111

Ciuco Gutiérrez 
44.	En aguas tranquilas se navega mejor, 1986. Cibachrome. 73 x 58 cm



De la  
irreverencia  
como una  
de las  
Bellas Artes 
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Javier Utray
45.	Corpus Cuadrato, 1988. Acrílico, mavotex, framacril y texiscreen sobre tela. 131 x 113 cm 



114

Costus
46.	Ecce Homo, 1982. Acrílico sobre tela. 60 x 50 cm



115

Pablo Pérez Mínguez 
47.	Ecce Homo, 1982. Fotografía. 28.5 x 22.5 cm



116

Patricia Gadea
48.	Sin título, 1987. Óleo y acrílico sobre lienzo. 102.5 x 81.5 cm



117

Juan Ugalde
49.	Paseo marítimo, 1982. Acrílico sobre lienzo. 146 x 114 cm



118

Juan Ugalde
50.	Carolina, 1985. Acrílico sobre cartulina. 42 x 65.5 cm

Juan Ugalde
51.	Walter, 1984. Acrílico sobre cartulina. 45 x 71.5 cm



119

César Fernández Arias
52.	Nº 222 Cactus, h. 1980.  

Resina de poliéster y pintura acrílica.  
38.5 x 29 x 26 cm

César Fernández Arias
53.	Nº 370 Don Molinillo, 1989.  

Resina de poliéster, metal y pintura acrílica.  
50 x 32 x 46 cm



120

José Maldonado
54.	Vida moderna I (grito), 1984.  

Acrílico y rotulador sobre 
cartulina. 50 x 70 cm

José Maldonado
55.	Vida moderna III (el cantante), 1984.  

Acrílico y rotulador sobre cartulina. 50 x 70 cm



Retorno  
al Edén
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Concha Gómez-Acebo
56.	Puk, 1989. Óleo sobre lienzo. 100 x 73 cm



123

Carlos Forns Bada
57.	Jardín en febrero, 1986. Óleo sobre lienzo. 132 x 162 cm



124

Dis Berlin
58.	Biblioteca bombardeada, 1986. Óleo sobre lienzo. 130 x 162 cm



125

Dis Berlin
59.	Bailarina roja, 1987-88. Óleo sobre tabla.  

60 x 40 cm 



126

Ana García Pan
60.	Ciudad selvática, 1987. Acrílico y collage sobre lienzo. 150 x 150 cm



127

Ana García Pan
61.	Naturalezas muertas, 1989. Acrílico sobre lienzo. 130 x 162 cm



128

Juan Antonio Aguirre 
62.	Sin título, h. 1988. Óleo sobre lienzo. 97 x 130 cm



129

Manolo Quejido
63.	I love Mallorca 27, 1989. Acrílico sobre tela. 98 x 135 cm



130

Belén Franco
64.	Mujer comiendo bígaros, 1989. Óleo sobre lienzo. 114 x 146 cm



Fauna  
y flora
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Pablo Pérez Mínguez 
65.	Autorretrato con Guillermo Pérez Villalta y Santiago  

Auserón, h. 1981. 23 x 16.5 cm



133

Pablo Pérez Mínguez 
66.	Torero cordero (Ignacio Gómez De Liaño), 1972. 45 x 30 cm



134

Alberto García-Alix
67. Autorretrato los Malheridos, 1988. 47 x 47 cm



135

Alberto García-Alix
68.	Dos Ladies, 1988. 37 x 37 cm 



136

Alberto García-Alix
69.	Elena Mar, odalisca en mi patio, 1987. 40 x 42.5 cm



137

Alberto García-Alix
70.	La Princesita (Ana Curra), 1988. 47 x 47 cm



138

Luis Baylón 
71.	Sólo con su música, 1983. 21 x 17.5 cm



139

Luis Baylón 
72.	Autorretrato, 1986. 27.5 x 27.5 cm



140

Miguel Trillo
73.	Ana y Pinto en un concierto de Parálisis Permanente en el Colegio Mayor Médel, 1983.  

21 x 30 cm



141

Miguel Trillo
74.	Gente del grupo Los Escándalos junto a la sala de conciertos La Fiesta,  

1984. 30 x 22 cm



142

Javier Campano 
75.	Mari Boom. Juan Ugalde, José Maldonado, Manolo Dimas, César Fernández Arias y Patricia 

Gadea. El Retiro, 1985. 30 x 40 cm



143

Javier Campano 
76.	Patricia Gadea, 1985. 30 x 40 cm



144

Javier Campano 
77.	Blanca Sánchez, 1989. 30 x 20 cm



145

Javier Porto
78.	Pedro y Blanca, 1985. 30 x 40 cm



146

Javier Porto
79.	Almodóvar y cruces, 1984. 40 x 30 cm




